
tttt odos esos efectos, y otros muchos más, los 

genera un arma contundente, efectiva y ca-

paz que lleva siendo usada en el ámbito policial

durante varias décadas, con, hasta la fecha,

unos resultados bastante efectivos en lo que se

refiere al ratio de costo-eficiencia-polivalencia.

Nos referimos a la escopeta policial, un diseño

que ha evolucionado desde el entorno civil pa-

ra adaptarse a las necesidades profesionales,

sobre todo porque en los últimos tiempos han

aparecido numerosos accesorios, sistemas y

complementos que permiten “ponerla al día” y

conferirle capacidades de las que hasta hace

poco carecía.

En ese entorno cambiante, en el que parece

cobrar “nueva vida” con modelos semiautomá-

ticos y manuales surgidos para satisfacer los requisi-

tos policiales o con modificaciones nacidas ex

profeso para un grupo o unidad concreta, hay algu-

nos que cuestionan, en el momento presente, su via-

bilidad de cara a un futuro.

Es verdad que el entorno internacional ha cambia-

do mucho en la última década y que el nivel contras-

tado de la amenaza ha evolucionado para que sea

mucho más peligrosa que la que era clásica hace una

o dos décadas. Hay algunos, que ante esa realidad,

propugnan la introducción generalizada de armas

más potentes, portátiles y neutralizadoras, como

pueden ser los fusiles de asalto del cada vez más po-

pular 5,56x45mm OTAN (.223 Remington). Frente a

la potencia de fuego que ese tipo de armas pueden

generar, muy útil en determinados enfrentamientos

o en dispositivos que buscan ejercer un elevado nivel

de disuasión frente a las posibles acciones de terro-

ristas o de grupos organizados, se encuentran otros
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factores que también deben tenerse en cuenta, so-

bre todo aquellos que se derivan de una acertada

formación y adiestramiento y de unas instrucciones

claras y precisas de cómo proceder en el caso de una

refriega.

Como el entorno español, al que nos intentamos

dirigir desde TACTICAL, es el que es –por otra parte si-

milar al de algunos países de nuestro entorno próxi-

mo–, y va a ser difícil que se produzcan cambios

sustanciales en los próximos años, intentaremos

analizar sí la escopeta sigue ofreciendo aquellas

prestaciones que han hecho que haya sido adquirida

por distintas fuerzas policiales y siga siendo anhela-

da por otras, especialmente las de carácter local que

han comenzado ya a interesarse en su potencial ad-

quisición.

Frente a otras opciones, y como puntos a su favor,

podemos señalar tres aspectos positivos: economía,

sencillez y potencialidad. El primero, se refiere al he-

cho de que este tipo de armas no suele ser cara de

adquirir, con muy buenas opciones en el rango de los

500 a 700 euros, similar o algo superior a lo que

cuesta una pistola de última generación. Además,

por la propia construcción mecánica y materiales

usados en su manufactura –generalmente acero pa-

ra el cañón y armazón y fibras sintéticas para la cu-

lata, guardamanos y pistolete–, son fáciles de TA
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mantener y no suelen requerir más entretenimiento

que una limpieza a fondo tras las prácticas de tiro y

el engrase suficiente –distinto en función de las con-

diciones de humedad y temperatura de cada zona–

para mantenerlas siempre con el máximo nivel de

disponibilidad operativa.

Como segundo aspecto, señalar

la sencillez general que tienen

buena parte de los diseños de al-

gunas marcas bien conocidas, con

un mercado dominado por los Es-

tados Unidos – Mossberg, Win-

chester o Remington– e Italia

–Fabarm, Beretta o Benelli–. En el

ámbito policial son muchas las na-

ciones que las siguen usando y se

han decantado tanto por opciones

de accionamiento manual como

por aquellas que recurren a algún

mecanismo interno para conse-

guir su funcionamiento semiautomático, este último

mucho más rápido, secuencial y, sobre todo, cómodo

para el hombro del tirador que soporta el retroceso

generado con los disparos. Ese tipo de ventajas se

consiguen con una mayor complejidad mecánica, un

detalle que puede incidir, cuando no se toman las

medidas oportunas, en alguna posible interrupción.

Es por ello, que los contratos más significativos se re-

fieran a las manuales, también llamadas, por la ac-

ción característica que hay que realizar para mover

un cartucho desde el dispositivo de alimentación a la

recámara y expulsarlo tras el disparo, de corredera o

de trombón.

Las que se decantan por esta

configuración, ofrecen además un

nivel disuasorio superior, pues el

propio ruido generado al montar

la escopeta puede servir para de-

sescalar un incidente o para gene-

rar en terceros una percepción

que les haga disminuir su nivel de

violencia, incluso entregarse sin

ofrecer resistencia. La seguridad

aparente, también es mayor en

las de corredera, ya que tras el pri-

mer disparo, es preciso volver a

montar y alimentar la recámara para realizar un se-

gundo disparo.

El tercer punto positivo, está directamente relacio-

nado con las prestaciones que pueden conseguirse

con ellas. En su diseño más básico son capaces de

disparar distintos tipos de cartuchos del calibre .12 y

de su variante Magnum (12x76), esta más potente yTA
C
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con mayor retroceso. Balas “slug” y postas pueden

ser especialmente útiles para frenar el avance de un

vehículo, facilitar una operación de entrada a un de-

terminado recinto o neutralizar una amenaza espe-

cialmente contundente. Sí se las modifica con

bocachas especiales pueden servir también para lan-

zar distintos tipos de artefactos antidisturbios –pe-

lotas de goma, botes lacrimógenos, …–, una opción

bien difundida en cuerpos policiales de ámbito esta-

tal y autonómico. También, pueden ser adaptadas

con accesorios de vistoso color que permitan identi-

ficarlas para un uso concreto, como por ejemplo

aquellas específicas para el lanzamiento de municio-

nes de carácter no letal que buscan incapacitar a un

sujeto sin que las lesiones que le causen sean, en

principio, mortales; algunas firmas comerciales, co-

mo Mossberg, han presentado recientemente modi-

ficaciones surgidas para trabajar conjuntamente con

el sistema Taser X26, lo que genera un doble poten-

cial incapacitante.

Frente a esas ventajas aparentes, que pueden ser

reforzadas introduciendo elaborados accesorios

ofertados por empresas como la suiza Brugger &

Thomet –raíles para situar visores, culatas telescópi-

cas, guardamanos con anclajes para potentes linter-

nas y láser, soportes para el transporte de munición

adicional, etc.–, también hay algunos puntos negati-

vos a los que cabría referirse.

El primero de ellos, se correspondería con su uso

en actividades antidisturbios usando bocachas para

lanzar pelotas de goma con objeto de dispersar a los

agresores, aunque puede alcanzarse a alguien que

no sea el objetivo principal pretendido. 

Los efectos de las “bolas de goma” clásicas han si-

do superados ya con la aparición de otros tipos de

proyectiles más elaborados como los ALS-1200: car-
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tuchos de impacto precisos que permiten alcanzar a

determinado agresor para que cese con su actitud.

Además, usándolas con equipamientos de puntería

tan efectivos como los visores de punto rojo Aim-

point CompM4 o “Micro”, se garantiza un impacto en

un punto concreto de un sujeto determinado. Su

capacidad para lanzar artefactos fumígenos o lacri-

mógenos se consigue empleando cartuchos de pro-

yección que tienen esa función específica, aunque

comparten unas formas y dimensiones similares a

las de otros letales.

Es por ese motivo, y por el hecho que la recámara

del arma es la normal y no otra específica –más cor-

ta–, que pueden concretarse –y de hecho algún ca-

so documentado hay– accidentes en los que, en

situaciones críticas o de alto estrés, se han produci-

do disparos de municiones reales al cargar el usua-

rio una de ellas por error, con los consiguientes

efectos letales sí alguien resulta alcanzado. En ese

tipo de incidentes, en los que el ambiente general

puede incidir negativamente en la percepción si-

tuacional de quienes son los portadores de las es-

copetas, se requiere un exacto conocimiento del

material y que se haya practicado, casi hasta la sa-

ciedad con él. 

De esta forma, se evitarán posibles interrupcio-

nes mecánicas de los mecanismos de recarga o

manipulaciones incorrectas que conocen bien

quienes, puntualmente, las han podido sufrir

durante refriegas con grupos especialmente vio-

lentos; su configuración mecánica ha sido cues-

tionada últimamente tras concretarse algunos

incidentes en los que han resultado muertos algu-

nos policías estadounidenses, en beneficio del fusil

.223 Remington. 

Otro aspecto problemático es el propio de la am-

plitud de gama de municiones que se pueden dispa-

rar. Distinguiríamos entre las letales y no letales, con

armas que sería bueno que fuesen distintas para ga-

rantizar un mayor índice de seguridad. Las prestacio-

nes que consiguen unas y otras, las reacciones que

genera su empleo o los efectos colaterales que pue-

dan tener tienen que ser estudiados a conciencia y

valorados en su justa medida. 

De ahí, que, incidiendo en lo que ya hemos apun-

tado, se muestra imprescindible una adecuada, y

continuada, instrucción de los operadores, para que

sepan en el más amplio sentido de la expresión las

capacidades de las armas largas que llevan consigo,

en este caso concreto las escopetas. Estas últimas

tienen pros y contras, pero, pese a unos y otros, si-

guen siendo un instrumento policial aceptable, so-

bre todo si no se dispone de otros más avanzados y

específicos.
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